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LAS CORRIENTES DEL NAZAS 

Por el Dr. FRA.NClSOO VALDÉS 

• l. 

El trabajo que por llenar una prescripción reglamentaria 
voy a leer, ante este culto auditorio, escrito al correr de la :plu­
ma, se refiere a una. fracción del país, en la que residílO anos. 
Que ví con interés y empleé no pocas energías, con las que 
contabaen mejores anos, en conocer aquella región, ya abrien­
do nuevos campos agrícolas, ya; edificando en la Ciudad, o e:x:a­
minandc; prospectos mineros o minas abandonadas, en las 
desnudas montanas de aquellas latitudes. Así es que, es obje-
tivo el origen de estos conceptos. ' 

El trabajo ya terminado, necesitaba de una :filiación, de 
una clasificación científica, entre los conocimientos que pode· 
mos adquirir, y puedo deciros, que es un trabajo de orden so­
ciológico, se trata de un fen6meno social, de un fenómeno dé­
mico, de un movimient.o de población, de inmigración, pro­
movido én su parte básica, fundamental, por causas de orden 
biológico, de orden económico . . 

El trabajo en síntesis, entrana la acción de factores pro­
teicos, que fundados en la observación y la experiencia, lleva­
ron a término su objeto. Este objeto logrado, un análisis filo· 
só.fico que determine la relación de los factores, podrá demos­
trar, que el punto de mira o el objeto, podrá ser perfecciona- -
do y consolidadp. 

Las ciencias sociales, la sociología, ciencia nuev.a, tan com­
}>lexa como ard"Ua, necesita de un estudio cuidadcso, ya que ,.... 

, 
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Comisión Geográfico Ex:ploradora a la Secretaría. de Guerra y 
Marina, este depósito contiene trescientos millones de metros 
cúbicos de agua, teniendo un.a pérdida anual considerable por 
evaporación. La montan.a. que lo limita. hacia el Oriente, tiene 
un espesor en su base, en algún punto, de cuatrocientos me­
tros aproximadamente y un túnel en ese lugar podría dar sa­
lida al líquido, el que se precipita.ría sobre el arroyo de Meno­
res, uno de los afluentes del Naza.s con pendiente en corta. 
extensión de trescientos metros de altura, la que podría.apro­
vecharse en energía eléctrica, sin estorbar su aprove~hamien­
to en la fertilización de campos próximos, o dar un contingen· 
te considerable por el Río de Menores, a.J caudaloso Nazas. 
Este lugar se encuentra situado a 120 kilómetros de Durango 
y a 300 de Torreón, Coah; su altura sobre el nivel del mar, es 
de 1750 metros y sobre Torreón de 720. Es de sentir, que no 
se aprovechen en la forma debida. estos elementos que me 
honro en consignar. Estos datos feh_acientes, los debo al ilus · 
trado Inganiero y ti.no amigo, senor General A. García Pana. 

III. 

El Nazas, después de un curso largo y sinuoso sale de la. 
parte montan.osa. situada al Ü3ste, del Estado de Du rango, re · 
corre la parte deprimida del Estado, recibiendo importantes 
e.fluentes y fertilizando !O'U margen, donde se pueden ver nu­
merosas HaciendaR y Pueblos de origen colonial, como San­
tiago Papasquiaro, San Juan del Río, Petlón Blanco y el Pne­
blo de Naz>ts. En seguida de esta regi6n el descenso es menor, 
sus limpias aguas en la sequía, llegan hasta la moderna ciu­
dad Lerdo, de allí en adelante, en este período, solamente se 
ve una. que otra cha.rea en so trayecto. El ancho río, sin nota­
ble talud, permanece seco hasta la época de las crecientes, que 
coinciden con !a aparición de las lluvias en la. lejana Sa.rranía. 
(Sierra Madre) por los meses de juniCl y jolio, pero princi­
palmente en agosto y septiembre. El Nazas penetra:. a Coahui­
la, por la boquilla de Calabazas a la. gran llanura.donde termi· 
na. Montan.as de poca elevación cierran una elipse, la.~extensióa 
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de este anfiteatro, que forma la antesala del gran Bolsón de 
Mapimí, es µlana, a mil ciento cuarenta metros sobre el nivel 
del mar, en Torreón y con diámetros no inferiores de 150 a 
200 kilómetros Ha.cia el Oriente y al pie de la azulada Sierra 
del Clarín, se forma la Laguna de Mayrán, en la actua!id.ad, so· 
lo en las grandes crecientes. 

La. grande extensión plana y a·e terreno de aluvión, solo 
se encuentra interrumpida en dos puntos por pequeños levan­
tamientos calizos. Antes de medio siglo, densamente poblada. 
en su mayor parte de mezquite, árbol corpulento de resisten­
te madera y de productos codiciados, (produce en abundancia 
un ejote o baía rica en fée;ula y almíbar), constituía un buen 
terreno pasta! donde abundaron los ganados. En épocas ante· 
riores cuéntano'b la.Hi8toria, que existieron tribus indígenas 
que vivían de la caza y dP. la pesca, tribus pacíficas, con fre­
cuencia asediadas por la2 tribus guerreras del Norte, lipa.nes 
y comanches, que merodeaban en las estériles estepas del 
Bolsón. En la parte Sur de la comarca y hacia el Poniente, 
penetra el Río Aguanaval, que siguiendo un curso paralelo 
con el Nazas hac1a el Oriente a doce o quince kilómetros de 
·distancia, va a formar otro vaso conocido con el nombre de la 
Laguna de P<irras, al pie de la Sierra de las Mesteiías y cerca 
del Alamo de Parras. En esta región existieron los indio"' sa­
lineros, que explotaban. la sal, en charcos de escasa profund i· 
dad. Nada de vestigios puede encontrarse de civllización in­
dígena, la civilización colonial nos dejó muy poco, solo pobló 
la Hacienda de los Hornos y el Pueblo del Alama, hoy Vi esca. 
Esta congregación fue funda.da por los pobladore" de Santa 
María de las Parras, al pie de la Sierra de las Noas, junto al 
Ojo de agua de Jua.n Guerra, llamado así, en honor del primer 
espanol que lo observó y que llevaba ese nombre. La Hacienda 
de los Hornos, fue fundada por los Jesuitas y perteneció al 
Colegio que en Parras, a setenta kilómetros al Sureste, regen· 
teaban los laboriosos e ilustrados sacerdotes de la orden de 
Loyola. El casco de la hacienda, está situado junto a abundan­
tes manantiales que manan de la sierra de las Noas, su impor­
tancia foe mediana. Los vecinos del Alamo explotaron en bue 
na escala las 'saJinaR por métodos rudimentarios, industria 
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que proporcionó bienestar a sus duefios en los tiempos en que 
esa sal de clase inferior, era consumida en el beneficio de me­
tales por el sistema de patio, inventado por nuestro minero, 
Bartolomé de Medina. El establecimiento de las grandes fun­
diciones modernas, acabó con esa industria. En el rP-sto de la 
comarca. lagunera, nada se observa, ni se encuentra que nos 
revele algún grato de civilización eoloniaJ. Nada se ve, que e n 
las márgenes del Nazas indique que existió población seden­
taria. La extensa comarca pertenecía al Marqués de A gua-

, yo y dependía de la Provincia de la Nueva Vizcaya hasta fines 
del siglo XVIII, época en que el Virrey, Conde de Revillagi­
gedo, ordenó su anexión al Estado de Coabuila. El canónigo, 
M. Sanchez Navarro, propietario de la comarca en 1848, la ven­
dió en la su roa de cuarenta mil pesos, a los sen.ores Juan Igna · 
cio Jiménez, de Durango y Leonardo Zuluaga de Coahuila. L a ­
división para ambos propietarios era el Río Nazas, la parte Nor­
te era de Jiménez y la parte Sur de Zuluaga, hasta donde a l­
canzaba la vista que era el perfil azulado de las lejanas y des­
nudas montañas del Oriente. Estas montanas tienen por vege­
tación guayule, lechuguilla y cactus diversos, todos vegetales 
de pequel'la talla. Ha~ta el afio de i872 esta extensa región 
agrícola, solo fue aprovechada como tP.rreno pastal. En la des · 
embocadura del río existi.'> una estancia ganadera pertene­
ciente a~Zuluaga, llamada Torreón, porque en la casa de ado­
be próxima a un cerro de poca elevación, había un torre6n 
que aún se conserva en uno de Jos áng.ulos del viejo edificio, 
con numerosas saeteras para la defensa contra los bárbaros. 
Estas tribus: desaparecieron y cuentan los ancianos que el in­
dio Antonio,: etúltimo de ellos,_ reconciliado con los vecinos de 
la estancia indicada, bajaba de la sierra cuando la provisión de 
mezquite:. se le terminaba y la. cosecha de la tuna aún tardaba. 
Dícese, que desde la cueva donde habitaba en la montana ve­
cina, dominaba con la vista toda la extensión de la comarca, 
lugar próximo al río, al que bajaba diariamente a llevar su 
agua. y a buscar algún pescado arrojando su nazu, red, en e l 
hondable. ' Las últimas veces que lo vieron, refieren estaba 
enflaquecido con el color amarillo y que mucho tosía. Su raza, 
que la historia (historia de Coahuila por E. L. Portillo) refiere, 
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trató siempre mal a las mujeres y los ni!'íos, se extinguía, con 
la Jargfl agonía de la tisis. 

Su cadáver fue hallado a la mitad del camino de la cueva 
que conduce sl río, no pudo llegar ·esa vez a su domicilio y 
Panteón de sus antepasados. Esta cueva, tiene su leyenda en · 
la comarca; Ja. fantasía de nuestro pueblo siempre dado a lo 
maravilloso y fantástico, supone en esta gruta, que no es más 
que una; abra o falla en ia montana de formación caliza y de 
larga extensión, Jos tesoros de la raza extinguida, consistien· 
do en arenas de oro encontradas en el Desierto, en los reman­
sos de! río, encerradas en calabazas y canutos de carrizo, en 
barras y tejos de plata que quitaban los indígenas a los con· 
ductores del quinto de la corona, procedente de Santa Bárba­
ra, Chihuahua. En las búsquedas efectuadas solo se han en· 
contrado restos humanos. Timoratos han oído en la cueva, 
voces y lamentos; otros, ruidos de agua que corre, etc. Es el 

· aire que circula y produce a ciertas horas del día, ruidos par­
ticulares en la extensa y tortuosa abra, la que comunica por 
pequefi.as grietas con el exterior. Esto da margen a la conseja 
y quehacer, a la imaginación de los regionales. 

I:V 

Fue el afio de 1872, cuando la agricultura surgió en la CO• 

marca,Hamada a ser la primera región agrícola del país. La 
a·espetable firma de Avila y Jurado fundó la Ciudad de Lerdo, 
el General Dona.to Guerra. y la casa de González Treviílo des· 
pués, emprendieron en gran escala trabajos de irrigación, en 
la márgen izquierda del Río. L1. casa Cuteil primero y Somer 
y Germán después, de e~ta Capital, en la margen derecha. Se 
fundaron Jos pueblos de San Pedro de las Colonias y Me.tamo· 
ros. Las fábricas de Hilados (~anta) del Norte ya no traían 
el algodón de Texas lo tenían en su región, .Chihuahua y Coa· · 
huila contaban con doce fábricas de hilados de algodón d·e mo· 
tor hidráulico, Paro fue hasta 1884 a propósito del estableci ­
miento del Ferrocarril Centr~l. cuando la comar~a es más 
c0noaida, sus p.roductos más estimados y ·el Rfo Nazas más 
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estudiado, y recon·ocida sn bondad por el enlame qae deposi­
tan sus aguas en los aniegos, rico en humus, en materia or­
gánica nitrogenante. No son raro!'! los rendimientos de mil 
cargas de maíz por una, lotes de terrenos de cien hectáreas 
que producen mil quinientos quintales de algodón, quince 
quintales por hectárea, con un valor medio de cuatrocientos 
cincuenta pesos. Razón sobrada había para que los hombres 
de empresa fijaran su atención en aquella zona y fas 'presas 
sobre el ancho y poco profundo río y los grandes canales de 
irrigación, se multiplicaran. La instalación del Ferrocarril 
Internacional procedente de los Est11dos Unidos pasando por 
Piedras Negras, lá Zona carbonífera de Coahuila, y para Du­
rango, hacia los enormes yacimientos de hierro del Cerro del 
Mercado, atravezaba la comarca algodonera, haciendo su cru-
7.amiento en la antigua estancia ganadera de Torre6n. Dos ar­
terias de considerable longitad, que debieran modificar la vita­
lidad regional. Las fáciles vías de comunicación aseguraban la 
viabilidad en. la cuenca, donde ya el río con corriente silencio­
ra (0.50 X 1000 de inclinación) deposita su material de acarreo. 

Desde la elevada cima del pico de Muinora, en Jos confi­
nes de Durango y desde dontle se ve al Oeste, en las tardes, a 
la caída del sol, la cinta bermejll en que termina _el horizonte 
que es el Golfo de California o mar de Cortés, a más de 100 
leguas de distancia y de donde se dominan las mesetas quP. 
coronan los andes mexicanos, el Nal?;aS con violenta marcha a 
veces, arrastra sus turbulentas aguas y otras tranquilo y mur­
murante hasta el vaso de Mayrán, donde pRrece terminar, 
dando vida y riqueza a los pueblos riberefios. Alganos lo han 
comparado con el Nilo, que naciendo en las altas montañas de 
Abisinia, como los Andes, cubiertos de lujuriosa vegetación, 
lleva sus:turbias aguas al Valle'de Egipto,. recinto de los pri­
meros pueblos sedentarios, que registra la HistoriaHumana. 

;. 
Opulento y pródigo, nos presenta un pasado fecundo en ense-
ñanzas. El Lago Meris, enorme depósito de aguas de reserva, 
desde los tiempos de Sesostris y tantas obras que existen 
allá~y no~existen aquí, no<i hacen negar la semejanza. La.den­
sidad de población en el Valle de Egipto es y ha sido Ja ma­
yor, en sentido relativo en el mundo. No obstante, la población 
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~urgió al calor éle l::t acción del trabajo intenso en la comarca, 
(je la terminación del Nazas. Ranchos, haciendas. ciudades 
nuevas surgieron, población cosmopolita, dispuesta al trabajo 
y que arranca a Ja tierr.t el material de la vida y el bienestar. 
En el angulo de unión de las paralelas de acero y en aquel lu­
gar donde se encuentra el vetu~t · 1 caserón con un torrPÓn, 
ailí surge un pueblo, una ciudad que en 25 a!'los alcanza una 
población de cuarenta. mil habitantes. Los vecinos lugares, 
Gómez Palacio, y Lerdo con veint.e mil habitantes, separados 
de Torreón, solamente por el río y unidos por un tranvía eléc­
trico, el primero de esa clase est.ablecido en el país, aquella 
región compraéla a Sánchez Navarro a mediados de la pasada 
centuria en cuarenta mil pPsos, alcanzaba en 1915 un valor 
real de ciento cincuenta millones de pesos, su co~echa media 
anual se estima en treinta millones de pesos. Ha habido cose­
cha que produzca sesenta millones. 

Las crecientes anuales varían, desde las calificadas de mí­
nimas que llegan a la presa del Torreón (Coyote) con menos 
de un centenar de mi11ones de metros cúbi1~os de agua y duran 
pocos días, hasta. las mayores que duran más de un mes y Sé 

considera pueden arrastrar más de dos mil millones de metros 
cúbicos dP. agu<\. Est~s Cl'PCi~ntes son las que forman la la· 
guna de Ma.vrán con la;; exedencias de los aniegos y rieg-os, 
en los campos abiertos para el trabajo. La dotación de agu<t 
que se considera necesarja para el cultivo de las tierras que 
hoy se explotan es de setecientos millones de metros cúbicos. 
Estas estimaciones son aproximadas y de consiguiente sucep­
tibles de rectificación. Las obras de. irrigación, están consti. 
tuídas por presas dPsde las primitivas de estaca y rama, has-1 

ta el sistema más moderno: Los canales de irrigación de to· 
das capacid::id13s y longitudes, desd<J 20 metros de base, basta 
uno. Desde una capacidad de 100 metros cúbicos por segundo, 
hasta cinco. Desde dos kilómetros de lo~gitud, hasta 60. 

La cantidad de tierras abiertas al cultivo son aproxima­
damente, dos. mil lotes de terreno de cien hectáreas cada uno, 
o sea doscientas mil hectáreas, surcadas de rancho;¡, hacien­
~as y ciudades que en los tiempos normales, dan abrigo a 
más de trescientos mil habitantes. Los sistemas de trabajo 
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son modernos y la agricultura intensiva adquiere cada día más 
atención. El agua en el subsuelo es abundante y si por proce· 
dimientos económi~os se logra levantarla, se aseguran los gas· 
tos de las fincas en los a.nos de escasas crecientes y se evitará. 
en parte la emigración de braceros. Este punto digno de es• 
tu dio, está ya en la cartera de la Cámara Agrícol!l. de·T0rre6n . 
Me permití no hace muchos meses seí'l;:i,lar la posibiliclad de 
llevar a aquella región la energía eléctrica de la empresa de 
la "boquilla de las babisas" cerLla de Santa Rosalfa. Chib. Esa.. 
empresa de mucha consideración, tiene instaladas cuatro tur­
binas de diez mil caballos y puede instalar según estoy infor­
mado seis turbinas más, de igual capacidad. En la actualidad 
da luz y foerz'L al Parral, Jirnénez y Mineral de Adargas, a l 
Sur del Estado de Chihuahua, puede dar a Sierra Mojana y 
Mapimí, minerales de importancia sobre el trayecto a To­
rreón y darla a los pueblos de la Laguna, donde hay ya nurne· 
rosas industrias que utilizarían la energía indicada. Las ha­
ciendas y ranchos ríberenos podrían elevar por procedimien­
to económico las aguas del subsuelo. La. distancia a la boquilla, 
es de cuatrocientos kilóllletros. E~pero que se tome en cuenta 
la indicación y se baga el estudio correspondiente. 

Las aguas excedentes que ya son y seráa pocas, debida 
al considerable aumento de los canales de irrigación, va a for­
mar en ia parte más baja a.el terreno, la Laguna de May· 
rán, cerca de la serranía que como todas las que circundan la. 
gran llanura que forma la comarca, es de constit.ución caliz.:i, 
surcada de abras o de fallas. El agua de la Laguna que pre­
senta gran superficie (la profundidad es de un metro y menos) 

' 1;e pierde por evaporación y por :filtración. 

V 

En el trayecto del camino al Norte del Instado, se observa 
un hundido y se ve la corriente rápida de agua a quince me­
tros de profundidad, más al Norte y cerca de San Marcos, se 
notan varios pozos con agua permanente, después y sobre el 
mismo rumbo, se llega a Cuatro Ciénegas donde se ven n<> 
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<matro, sino muchas ciénegas y varios manantiales. La La­
guna de Mayrán está aproximadamente a 1000 metros sobre 
el nivel del mar. El Hundido, San Mar~os y Cuatro Ciénegas, 
a 700 metros sobre el nivel del mar. La corriente subterránea 
sobre una capa impermeable más o menos profunda y que 
torna su origen en las filtraciones de Mayrán, se hace super· 
ficial en Cuatro Ciénegas formando el Rio de Nadadores, 
afluente del Sabinas .V éste, del Río Salado que a su vez lo es, 
del Río Bravo del Norte . Terrenos de alta calidad, aluviones 
antiguos, se encuentran sobre estas corrientes subterráneas, 
que recorren más de trescientos kilómetros por el Desierto, 
entre ellos el Valle del Sobaco, del culto terrateniente e ilus­
trado y bien conocido consocio, don Antonio V. Hernández. 
Ojalá y personas que más saben y más pueden, promuevan 
un estudio serio de la Hidrografía subterránea en Coahuila, 
pues presumo que algunos beneficios pudieran resultar de su 
conocimiento exacto. Las montanas que forman el borde de la 
comarca, de escasa elevación son calizas, con vegetación de 
pequen.a talla, como el guayule, candelilla, maguey y algu­
nas especies de cactus. 

Indudablemente se recuerda a Africu, conociendo el de­
sierto próximo a la comarca, que Gomo el Valle de Egipto, tie­
ne cerca a los desiertos de Nubia y de Zahara; así la comarca 
lagunera tiene el Bolsón de Mapimí, con sus inmensas llanu­
ras de las Mesteñas y los Cristianos, que abarcan parte de 
los extensos, Estados de Coahuila, Chihuahua y Durango y se 
prolongan hacia el Norte, penetrando a los Estados Unidos, 
con el nombre de Llano Estacado y el Far-nest, con misera­
ble vegetación y arenales y médanos extensos. Sin duda se 
recuerda a Africa, país que está en la misma latitud en el pla­
neta, cuando se considera que desde las montan.as de Abisi­
nia, se mira hacia el Poniente el Mar Rojo, donde los buzos 
extraen preciosas perlas , como desdA la alta cima del Muinora 
mirando hacia el Oeste, se ve el mar Bermejo, Golfo de Cali­
fornia, que se ve rojo, donde pescan también nuestros atreví -
dos buzos, las más preciosas perlas. En las excavaciones he­
chas para norias se han encontrado terrenos '.le capas super· 
puestas de variable espesor y distinta coloración. En. •e! Tla-
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hualilo donde estaba la Laguna de ese nombre, se encontró a, 

treinta metros de profundidad un estribo de silla de montar 
española, era de hierro y estaba muy oxidado. En Lerdo a 22 
metros de profundidad se encontró un cráneo de silex roja, 
este cráneo lo conserva el Doctor Davis, Cirujano de los Fe­
rrocarriles en Durango. E sto indica que la sedimentación ha 
sido r ápida, en e l primer caso, las est ratificaciones son de 10 
a 80 centímetros. E n la sedimentación se parece a E gipto, 
pero en las excavacienes no se han encontrado una Tebas , ni 
una Menfis, ni mono li tos , ni obeli.l'COS, no existen mon umen­
tios, ni piedras la bradas . No hay un lago Meris, que ponga a 
cubierto la r egión de las escasas avenidas . Bien se ve, que 
n o hubo un ::i esos t r is, qu e previera el porvenir. No s e dice 
que haya habido al gún pueblo pareciJo a Alejandría, que con 
los tesoros de su Biblioteca, nos diera a conocer la alta civili­
zación de los Tolorneos. Solo la tradición nos habla del Indio 

. Antonio y de su cueva, lndio que se extinguía con su raza, 
que fue cruel con las mujeres y los niños y que moría de t isis 
y tristeza, corno el que vive en la indolencia y Ja ignorancia. La. 
cueva situada en la abra de la montana, con sus ·sonidos pro· 
ducidos por el aire, al circular por sus largas y prolong adas 
grietas, con más intensidad a las horas del calentamiento ex­
terior, dan pábulo a la conseja y la leyenda, que con fru ición 
circula entre las curiosas gentes de nuestro pueblo. Si n u es­
tro Nilo está en aquella región, nuestro Egipto no está ahí, e s­
tá muy lejos y se encuentra en la región ístmica del paí s. 

VI 

A fines de la pa.sada centuria fue examinado el Nazas c on 
el objeto de establecer una presa, el lng. Ibarrola, jefe de la 
comisión se fijó en la boquilla de Fernández, después de m i­
nucioso estudio se desechó el proyecto no se encontró el son. 
deo macL;;és con el cause del río y el agua se va por las abras 
del cerr;:i próximas y el enlame fertilizante acarreado por e l 
agua se deposita en la presa. La formación caliza de las lomas 
y montan.as que formarhn el vaso surcadas de fallas, vetas, 
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abras, justifican el silelJ3cio en que ha qued:ado el proye~·to, 
que ocasionaría una pérdida enorme de agua. 

VII 

'rl-es puntos quedan a.notados de este trabajo, cuyo estu· 
dio y desarrollo conducen e. nuestro progreso. El aorovecha.­
mient-0 de ias aguas del vaso de Guatima.pé. El translado de 
la energía eléctrica de la presa de la Boquilla, Ohih. y el 
aprovechamiento de las corrientes subterrá.o-eas que circulan 
~n el subsuelo de la. comarca {11g11nera y se continúan por el 
desierto. Oj.ilá y en tiempo no remoto se obtenga. el resulta.do 
que con vehemencia deseo. 

El establP-cimiento de una estación meteorológica. en la 
ciudad de Torreón, a.l cuidado de los expertos ingenieros, Ins­
pectores del Nazas sin duda: alguna que sería de mucha utili­
dad. Ignoro si se ha establecido en estos últimos afios. 

Solo fáltame para terminar, .dar las gracias al ilustrado 
y culto auditorio por la atención dada a este incompleto y 
bien deñaiente trabajo,. 

México, marzo 2 de $28 


